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u mmw DIVINO 
«sin el catolicismo, dijo el 

Marqnés de Valdegamas, no liay 
buen sentido en loa raeuores, ni 
virtud eu los meJianos, ui san
tidad en los eminentes, porque 
el buen sentido, la virtud y la 
santidad en la tierra suponen 
un Dios heclio hombre, ocupado 
en enseñar la santidad á las al
mas heroicas, la virtudá las fu
mes y en enderezar la razón de 
las descaminadas muchedumbri'S 
envueltas en tinieblas y sombras 

" de muerte.» La historia con 8u " 
elocuencia avasalladora y I» expeiiencia con su evílencia irrefutable comprueban la pro
funda verdad de esta sentencia. Allí en donde !a enseñanza de Je-uoristo, Dios hecho hombre, 
informa las inteligencias, dirige los corazofies y es IriKjne! da las leyes y costumbres públicas, 
respirase un ambiente saturado de buen sentido, do virtud y de santidad; cuando el magisterio 
divino del Dios-hombre, siempre viviente en la Igissit oaLólii'a.no ¡uforma ¡a vida privada y la vi
da pública, desaparece la sautidad, huye la virtud y se pierde hasta el sentido práctíc® de la 
moralidad; no hay buen sentido.—Pero apinte del divino magisterio, que el Dios-hombre ejgrce 
por medio de la palabra, de su palabra eterna é infalible, llevada por los heraldos de Ja Supi
na nueva al través de veinte sig'os á lodos los ámbitos de latisrra; aparte, repito, da esa di
vina enseñanza, hay otra ma» e^ecuenté, más viva, más arrí'batadora para el católico; hay 
otro magisterio más insinuante, más conmovedor y más acomodado á todas las capacidades; 
enseñanza que se hace por el Dios hotmbre sin ruido de palabras, n)agisterio que tiene su cá
tedra en e! templo silencioso y en medio dt» loa clamoreos de las getites; enseñanza divina, divi
no magisterio que tiene su cátedra sagrada en la Santa Cruz, y que ejerce el Dios-hombie cru-

ciñcado desde el leño sacrosan-
to de la Redención. 

Jesucrisío crucificado, el Dios 
hombr^ ,̂ dolorido, abrumado de 
tormentos, vilipendiado por los 
hombres, blasfemado por los ju
díos, vertiendo la sangre que la
va de iniquidades al mundo, 
transido de sed d© nuestra salva
ción, murmurando entre ago
nías mortales plegarias de per
dón para sus verdugos y ofre
ciéndose víctima voluntaria por 
la libertad y la gloria da la hu
manidad, ese es el maestro di
vino de la santidad, el pregone
ro más elocuente de las vii tudes 
amabhs y el mf̂ jor predicador 
del buen sentido moral. Por es
ta razón tiene tanto afán y des
pliega tanta Rolicitud nuestra 
Santa Madre la Iglesia Católica 
por llevar á sus hijos en este 
tiempo á los piós del Crucifijo; 
por eso on sus templos ella calla 
en estos dias para que todos ói
ganles mejor en el silencio la 
enseñíinza del Crucificado. 

Ese libro enseSó á las inteli
gencias elevadas, como Sto. To
más de equino, la ciencia y la 
santidad con que asombraron al 
mundo. En esa cátedra apren
dieron los grandes genios, como 
Colón on Barcelona y Napoleón 
en Santa Elena, las virtudes que 
ennoblecen, redimen y «airan, 
y ese ha sido siempre el mejor 
pedagogo y el maestro más que
rido s el consejero más dulce 
dellrabajador y del pobre. 

Por el contrario, si en estos 
dias, en que el recuerdo de los 
sacresantos misterios de la Re 
deüción, las solemnes y majee-
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